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En la vida son pocos los momentos que se recordarán por siempre… El primer 
novio, la graduación del colegio y de la universidad, el día de nuestra boda y el 
nacimiento de nuestros hijos. Pero hay otra clase de momentos, que solo nosotros 
los médicos tendremos el privilegio de experimentar. Ser los primeros en escuchar el 
llanto de un pequeño al nacer mientras lo sostenemos con manos temblorosas; ser 
bendecidos cuando un paciente nos agarre lo mano y susurre “gracias Doctor, usted 
me salvó la vida, que Dios lo bendiga”, o las veces en que debamos reunir fuerzas 
para sobrellevar la muerte de nuestro primer paciente que tanto nos marcará la vida. 
Son estos momentos, los que nos darán la fuerza para levantarnos en cada amanecer, 
ver el alba encontrando el aroma del éxito de nuestra profesión y vocación. Nos 
tomó la mitad de la carrera aprender de anatomía, histología, fisiología y demás 
ciencias básicas que llegaron incluso a desesperarnos. Nuestros libros han sido el 
confidente de nuestro trabajo, esfuerzo y dedicación que hoy se refleja en la sonrisa 
puesta en todos los aquí presentes. Ahora, tenemos las bases suficientes para 
afrontar la otra mitad… La mitad en la que se nos dará la oportunidad de vivir 
momentos mágicos que nos moldearán en los médicos que un día anhelamos ser, 
aquella mitad en la que pondremos en práctica todo lo aprendido y nos forjaremos 
aún más en nuestras capacidades y habilidades. A partir de hoy, nos acompañará un 
nuevo accesorio, la bata blanca, la cual representa no solo el comienzo de nuestra 
formación en las ciencias clínicas, sino también una inmensa responsabilidad y 
compromiso en nuestra labor de comprender el sufrimiento del otro. 
 
La bata misma pone sus reglas diciéndonos: 
 
– El dolor es real. No temamos apretar la mano del paciente y ser la voz auxiliadora 
que le dé esperanza y consuelo. 
 
– Ante todo la honestidad, no temamos decir “no sé”, no siempre tenemos las 
respuestas. Basta con comprometernos a responder luego la pregunta. 
 
– Tenemos la vida del paciente en nuestras manos, y por tanto requerimos del 
conocimiento científico para tomar la mejor decisión. El estudio y la entrega serán 
nuestro mayor compromiso. 
 
– Portar esta bata blanca significa humildad. Humildad para entender que todos los 
pacientes son iguales y por tanto nuestro trato debe ser equitativo. Humildad para 
aceptar que nos equivocamos y sin embargo aprenderemos de nuestros errores para 
hacer las cosas mejor. Humildad para prestar nuestro mejor servicio, pues como bien 
nos enseñó la universidad “formamos los mejores para el mundo”. La humildad y la 
integralidad para ser y servir.  
 
Así que no solo estaremos portando una bata, sino un compromiso de vida sin fecha 
de caducidad. Y esta noche, nos orgullecemos de hacerlo. Vamos por el camino 
correcto en gran parte debido a seres maravillosos que nos han guiado con amor y 
absoluta dedicación, y por este apoyo incondicional solo tenemos nuestra más 
sincera gratitud. Agradecemos ante todo a Dios, quien nos ha bendecido con el don 
de la sabiduría, la inteligencia, el amor y la bondad. A nuestros profesores y 
directivos quienes nos han moldeado no solo como personas responsables y 
comprometidas, sino también como personas humanas dispuestas a hacer el bien. 
A nuestros padres, quienes sin importar cuan oscuro puede llegar a ser el día, su fe 
por nosotros siempre permaneció reluciente. Ustedes con sus grandes dosis de amor 
han sido la base que permitió la construcción de este sueño que aún no termina. Así 
que infinitas gracias por compartir nuestras alegrías, nuestras tristezas y 
frustraciones, pero más que nada, por nunca dejar de creer en lo que somos y 
podemos llegar a ser. 
 
Hoy con paso firme pero seguro, miramos atrás orgullosos del camino que hasta 
ahora hemos construido. De ahora en adelante, nuestro mayor desafío será el tiempo 
que nos queda para cumplir nuestros sueños y ser felices. Pues este esplendido y 
magnífico trayecto pasa muy rápido y debemos aprovecharlo y enriquecernos al 
máximo cada día.  
 
El que es feliz con lo que hace y lo que es, no se verá afectado, el tiempo pasará 
lento y se posará en los alegres recuerdos que hasta en la vejez serán recordados. 
Nuevos retos nos esperan, pero estamos preparados y con la ventaja de que nos 
tenemos los unos a los otros. Empezamos como simples compañeros de clase y nos 
hemos convertido en grandes amigos, nos hemos convertido en una familia. Juntos 
seremos capaces de seguir con este sueño que cada día parece más real, 
construyendo nuestro futuro, dejando huellas indelebles y luchando por esta 
vocación tan hermosa y tan plena. 
